
MENSAJE DEL PASTOR

La misericordia en la familia

Una jaculatoria muy conocida por nosotros y que 
frecuentemente repetimos, dice: “Jesús, en ti 

confío”. Expresamos así nuestra plena confianza en 
el amor de Dios. Ante tantas manifestaciones del mal, 
como la injusticia, la violencia, la humillación y el enga-
ño, es necesario invocar la misericordia de Dios para 
que nos llene de esperanza, pues solo Él puede librar-
nos del temor y la incertidumbre.
Debemos vivir y proclamar este mensaje de esperanza 
en nuestros templos, especialmente en el templo fami-
liar: la Iglesia doméstica, pues, desde la familia, tiene 
que difundirse por el mundo el fuego de la misericordia. 
“En la misericordia de Dios, el mundo encontrará la paz, 
y el hombre, la felicidad” (San Juan Pablo II).
La familia es la primera escuela de la misericordia; en 
ella aprendemos a descubrir el rostro paterno de Dios. 
Hoy la familia debe afrontar numerosos enemigos como 
el relativismo, el rechazo a la vida, la cultura del descar-
te, la destrucción del matrimonio. Son los niños, jóvenes 
y ancianos los más frágiles, los que sufren desorienta-
ción, escándalo y abandono.
¿Cómo actuar ante estas situaciones? Debemos res-
ponder con la fraternidad vivida en familia, la solidaridad 
entre hermanos, el perdón de corazón y el rechazo a 
los resentimientos, fomentando la cultura del diálogo y el 
respeto. Este es el mejor antídoto al egoísmo tan difundi-
do en nuestra sociedad. La misericordia en la familia no 
es solo una devoción, una imagen o un recuerdo, es la 
disposición a compadecerse de los sufrimientos y mise-
rias ajenas.    Mons. Marcos Pérez

C A T E Q U E S I S

Los desafíos que los nuevos tiempos lanzan a la Iglesia pueden 
afrontarse en primer lugar con un dinamismo de renovación; y, del 
mismo modo, esa actitud es posible manteniendo una fuerte con-
fianza en el Espíritu Santo (DC 39).
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Catequesis

… Que el Jubileo sea 
en la Iglesia una ocasión 

para estimularlos. 
Ocupémonos con ardor 
renovado de los jóvenes, 

los estudiantes, los novios, 
las nuevas generaciones. 

¡Que haya cercanía a 
los jóvenes, que son la alegría 

y la esperanza de la Iglesia 
y del mundo! (SNC 12).
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:

La primera lectura nos revela que Dios escucha la oración 
de los justos, y abre caminos de misericordia y salvación; 
la segunda lectura nos recuerda que en Cristo hemos 
sido liberados del pecado y de toda esclavitud; y, en el 
Evangelio, Jesús enseña a sus discípulos a orar confia-
damente al Padre que escucha y da lo mejor. Esta ora-
ción nos compromete: no basta con pedir el pan, hay que 
compartir; no basta con pedir perdón, hay que perdonar. 
Escuchemos con atención.  

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del Génesis 18, 20-32
En aquellos días, el Señor dijo a Abraham: “El clamor 
contra Sodoma y Gomorra es grande y su pecado es de-
masiado grave. Bajaré, pues, a ver si sus hechos corres-
ponden a ese clamor; y si no, lo sabré”.
Los hombres que estaban con Abraham se despidieron 
de él y se encaminaron hacia Sodoma. Abraham se que-
dó ante el Señor y le preguntó: “¿Será posible que tú 
destruyas al inocente junto con el culpable? Supongamos 
que hay cincuenta justos en la ciudad, ¿acabarás con 
todos ellos y no perdonarás al lugar en atención a esos 
cincuenta justos? Lejos de ti tal cosa: matar al inocente 
junto con el culpable, de manera que la suerte del justo 
sea como la del malvado; eso no puede ser. El juez de 
todo el mundo ¿no hará justicia?” El Señor le contestó: “Si 
encuentro en Sodoma cincuenta justos, perdonaré a toda 
la ciudad en atención a ellos”.

1.	 Monición de Entrada

Hermanos: Bienvenidos a esta celebración eucarística, 
en la que está presente Cristo que nos revela al Padre 
que siempre nos escucha y responde con amor. Que los 
frutos de esta Eucaristía fortalezcan nuestra esperanza 
de participar de una vida nueva, cuyos signos son la 
justicia, la libertad y la solidaridad. Pongámonos de pie e 
iniciemos cantando.
  

2.	 Rito Penitencial

Humildes y penitentes, como el publicano en el templo, 
acerquémonos al Dios justo, y pidámosle que tenga 

piedad de nosotros, que también nos reconocemos 
pecadores. Yo confieso…

Presidente:	Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Oh Dios, protector de los que en ti esperan, sin ti nada 
es fuerte ni santo; multiplica sobre nosotros tu mi-
sericordia, para que, instruidos y guiados por ti, de 
tal modo nos sirvamos de los bienes pasajeros que 
alcancemos con mayor plenitud los eternos.   
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

Abraham insistió: “Me he atrevido a hablar a mi Señor, 
yo que soy polvo y ceniza. Supongamos que faltan cin-
co para los cincuenta justos, ¿por esos cinco que faltan, 
destruirás toda la ciudad?” Y le respondió el Señor: “No la 
destruiré, si encuentro allí cuarenta y cinco justos”.
Abraham volvió a insistir: “Quizá no se encuentren allí 
más que cuarenta” El Señor le respondió “En atención a 
los cuarenta, no lo haré”.
Abraham siguió insistiendo: “Que no se enoje mi Señor, si 
sigo hablando, ¿y si hubiera treinta?” El Señor le dijo: “No 
lo haré, si hay treinta”.
Abraham insistió otra vez: “Ya que me he atrevido a hablar 
a mi Señor, ¿y si se encuentran solo veinte?” El Señor le 
respondió: “En atención a los veinte, no la destruiré”.
Abraham continuó: “No se enoje mi Señor, hablaré sólo 
una vez más ¿y si se encuentran sólo diez?” Contestó el 
Señor: “Por esos diez, no  destruiré la ciudad”. 
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 137)

Salmista:	 Te damos gracias de todo corazón.

Asamblea:	 Te damos gracias de todo corazón.

De todo corazón te damos gracias, 
Señor, porque escuchaste nuestros ruegos.
Te cantaremos delante de tus ángeles,
te adoraremos en tu templo. R.
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También les dijo: “Supongan que alguno de us-
tedes tiene un amigo que viene a medianoche a 
decirle: ‘Préstame, por favor, tres panes, pues un 
amigo mío ha venido de viaje y no tengo nada que 
ofrecerle. Pero él le responde desde dentro: ‘No 
me molestes. No puedo levantarme a dártelos, 
porque la puerta ya está cerrada y mis hijos y yo 
estamos acostados’. Si el otro sigue tocando, yo 
les aseguro que, aunque no se levante a dárselos 
por ser su amigo, sin embargo, por su molesta in-
sistencia, sí se levantará y le dará cuanto necesite. 
Así también les digo a ustedes: Pidan y se les 
dará, busquen y encontrarán, toquen y se les 
abrirá. Porque quien  pide, recibe; quien busca, 
encuentra, y al que toca, se le abre. ¿Habrá entre 
ustedes algún padre que, cuando su hijo le pida 
pan, le dé una piedra? ¿O cuando le pida pescado 
le dé una víbora? ¿O cuando le pida huevo, le dé 
un alacrán? Pues, si ustedes, que son malos, sa-
ben dar cosas buenas a sus hijos, ¿cuánto más el 
Padre celestial dará el Espíritu Santo a quienes se 
lo pidan?”. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: A Dios Padre, con la confianza de hijos, 
dirijámosle nuestras plegarias, diciendo: DANOS HOY, 
NUESTRO PAN DE CADA DÍA.

1. 	 Por la Iglesia, el Papa León, obispos, sacerdotes y 
laicos, para que anuncien con valentía el Evangelio 
de la esperanza. Roguemos al Señor.

2. 	 Por los gobernantes y autoridades, para que promue-
van caminos de justicia, paz y libertad, permanecien-
do atentos al clamor de sus pueblos. Roguemos al 
Señor.

3. 	 Por quienes sufren pobreza, exclusión o violencia, 
para que encuentren en nosotros gestos concretos de 
misericordia que les devuelvan la esperanza. 

	 Roguemos al Señor.

4. 	 Por nuestras comunidades cristianas, para que la luz 
de la oración del Padre Nuestro nos impulse a cons-
truir fraternidad, a compartir el pan y a perdonarnos 
mutuamente. Roguemos al Señor.

Presidente: Acepta Padre de amor, las oraciones que 
te presentamos. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.

Señor, te damos gracias  
por tu lealtad y por tu amor:
siempre que te invocamos, nos oíste
y nos llenaste de valor. R.

Se complace el Señor en los humildes
y rechaza al engreído.
En las penas, Señor, me infundes ánimo,
me salvas del furor del enemigo. R.

Tu mano, Señor, nos pondrá a salvo
y así concluirás en nosotros tu obra.
Señor, tu amor perdura eternamente;
obra tuya soy, no me abandones. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 
colosenses 2, 12-14
Hermanos: Por el bautismo fueron ustedes sepultados 
con Cristo y también resucitaron con él, mediante la fe 
en el poder de Dios, que lo resucitó de entre los muertos.
Ustedes estaban muertos por sus pecados y no pertene-
cían al pueblo de la alianza. Pero él les dio una vida nueva 
con Cristo, perdonándoles todos los pecados. El anuló el 
documento que nos era contrario, cuyas cláusulas nos 
condenaban, y lo eliminó clavándolo en la cruz de Cristo. 
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio   Rom 8, 15

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 

Cantor: Hemos recibido un espíritu de hijos, que nos hace 
exclamar: ¡Padre!

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 
11, 1-13

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

Un día, Jesús estaba orando y cuando terminó, 
uno de sus discípulos le dijo: “Señor, enséñanos a 
orar, como Juan enseñó a sus discípulos”.

Entonces Jesús les dijo: “Cuando oren, digan: 
‘Padre, santificado sea tu nombre, venga tu Rei-
no, danos hoy nuestro pan de cada día y perdona 
nuestras ofensas, puesto que también nosotros 
perdonamos a todo aquel que nos ofende, y no nos 
dejes caer en tentación’ ”.



Liturgia Eucarística

13. 	 Oración sobre las ofrendas

Recibe, Señor, los dones que, por tu generosidad, 
te ofrecemos; y concédenos que estos santos 
misterios, con el poder de tu gracia, santifiquen 
toda nuestra vida y nos conduzcan a la felicidad 
eterna.  Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

REFLEXIÓN BÍBLICA

La Palabra de Dios de este domingo, nos intro-
duce en el corazón del Año Jubilar que está 

viviendo nuestra Iglesia, es un tiempo de gracia, de 
liberación y encuentro profundo con la misericordia 
de Dios. 

El Génesis nos presenta a Abraham como modelo 
de oración intercesora, su diálogo confiado e 
insistente con Dios muestra que Él no es indiferente 
al sufrimiento humano, sino que escucha y actúa 
movido por la justicia y la compasión. Nos llama 
a orar y a comprometernos con la misión para 
transformar a los pueblos, donde prevalece la 
injusticia y el pecado.

El Salmo responde con gratitud a la cercanía de Dios 
que “no abandona la obra de sus manos”, no nos 

deja solos: Él camina con nosotros, sostiene nues-
tras luchas y renueva nuestras fuerzas, especialmen-
te en los momentos de mayor necesidad.

En la segunda lectura, san Pablo nos recuerda que 
en Cristo hemos sido liberados del pecado y reconci-
liados con Dios, nuestra deuda ha sido borrada por la 
cruz, invitándonos a vivir sin cadenas que nos aten al 
pasado, ni miedos que paralicen al futuro.

En el Evangelio, Jesús nos enseña a orar teniendo 
confianza filial al Padre Dios. La oración del Padre 
Nuestro, no es solo una fórmula para recitar, sino un 
estilo de vida para los seguidores de Jesús: Confiar 
en el Padre, pedir y compartir el pan, perdonar de 
corazón, buscar el Reino, hacer la voluntad de Dios y 
liberarse del maligno. 

Que en este Año Jubilar, el Espíritu nos impulse a ser 
comunidad de oración, solidaria y liberadora.

14. 	 Oración después de la comunión
Señor, luego de haber recibido el sacramento di-
vino, memorial perpetuo de la pasión de tu Hijo, 
concédenos que nos aproveche para nuestra 
salvación este don que su amor inefable nos dio. 
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. 
Asamblea: Amén.

15. 	 Compromiso 

COMO PEREGRINOS DE ESPERANZA OREMOS 
CON SINCERIDAD, ACTUEMOS CON JUSTICIA Y VI-
VAMOS EN LA LIBERTAD DE LOS HIJOS DE DIOS.

	 L	 28	 San Víctor, papa	 Ex 32,15-24.30-34/ Sal 105/ Mt 13,31-35
	 M	 29	 Santa Marta	 1 Jn 4,7-16/ Sal 33/ Jn 11,19-27
	 M	 30	 San Pedro Crisólogo, obispo	 Ex 34,29-35/ Sal 98/ Mt 13,44-46
	 J	 31	 San Ignacio de Loyola	 Ex 40,16-21.34-38/ Sal 83/ Mt 13,47-53
	 V	 1	 San Alfonso María de Ligorio	 Lev 23,1.4-11.15-16.27.34-37/ Sal 80/ Mt 13,54-58
	 S	 2	 San Eusebio de Vercelli	 Lev 25,1.8-17/ Sal 66/ Mt 14,1-12
	 D	 3	 Santa Lidia	 Ec 1,2;2,21-23/ Sal 89/ Col 3,1-5.9-11/ Lc 12,13-21

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

S. Alfonso M. de Ligorio

JUBILEO
23. Del 29 de julio al 1 de agosto, capilla “Virgen del Cisne” (Vía al Valle - Chilcapamba)

24. Del 2 al 5 de agosto, parroquia “San Luis Gonzaga” - Quinta Chica   

De la OEA y Pasto (Bosque de Monay II)
098 798 5637

pastoralvocacionalcuenca@gmail.comSeminario Mayor San 
León Magno - Cuenca
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QUIERO SER!


